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es sin duda censurable. Pero nadie criticará a quien 

procure d isfrutar todo lo posible de sus horas libres. 

N ad a m ás la m e n ta b le  que d e ja rse  a r re b a ta r  por 

cu a lq u ie r do lor, h oras de su v id a  que no se recu 

p e ra rá n  ja m á s. Y n ad a  m ás absurdo  ex istien d o  

C A F I A S P I R I N A .  1 o 2  tab letas acaban con el 

dolor más fuerte restableciendo el bienestar.
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A  nconte
P  cimientos ocu-

rridos en esta fantás
tica operación que ha culminado 
con la conquista de Barcelona, 
asiento del aniquilado Gobierno 
rojo, son tan numerosos, y las 
fases, y  las batallas y los hechos 
episódicos se han prodigado en 
tai cantidad y con tan vertigi
nosa velocidaa. que hoy todo es* 
to gira en gigantescos remolinos 
en la imaginación del cronista 
de guerra, que nos parece, que 
más que a una operación, hemos

asistido 
en el plazo 

de un mes. a 
toda la película 

de Ja guerra europea. 
Y por eso no recordamos ya 
el nombre del pueblo aquél 
hasta cuya iglesia llegaron los 
legionarios con la Bandera de 
España desplegada para cla
varla en el campanario. Ni 
tampoco recordamos eJ sitio 
donde vimos caer un avión

Arriba. VilUfranca del Pa- 
nadés liberada. Departamen
to de «finanzas» de la cx-Gc- 
naraiidad en Villafranca.

©Archivos Estatales, cultura.
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Én  el drealo. Tropas 
de E ^ d a  en la calle 
de Villaíranca. Ancia
nos de la. localidad 
contemplan el pueblo 
liberado.

rojo, ju nto a cuyos restos viraos 
calcinados dos cadáveres. La me
moria no alcanza a retener loe 
grandes detalles, que antes de 
esta grandiosa ofensiva sobre 
Barcelona, eran el objeto de 
nuestras crónicas que podíamos 
describir hasta en sus mínimos 
detalles. Hoy no ha habido ma
nera posible de seguir el ritmo 
acelerado de la marcha de nues
tros soldados.

Muchas veces, a pesar de nues
tro automóvil, quedamos reza
gados de las primeras Brigadas 
Nacionales que se adentraban 
con la velocidad de cohete en te
rritorio catalán. Nos in
corporábamos a su 
m ^ h a , reco
rriendo las 
caxretfr-
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ras o las pistas que 
enlazaban nuestras 
avanzadas, pero de 
pronto, la voladura 
de un puente, de 
una curva o de una 
alcantarilla, nos de
tenían mientras el 

servicio de ingenie
ros preparaba la pista 

tortuosa por donde nos 
lanzaríamos en pcrsecu- 

ĉión de nuestros sol
dados que ya. cor
tando ^ r  los mon 
tes y  por las va
guadas se habían 
^ tanciado de 
nosotros. Y  
así basta la 
nueva vola
dura que otra 
vez nos vol
vería a dete 
ner, para 
nuevo e:

Villaíranca del Panadés conquistada 
por las heroicas tropas de Franco.

p r e n d e r  la 
persecución de 
nuestras pro
pias tropas que 
corrían casi 
más que nues
tros motores.

Hoy, regre
sados ya del 
frente y junto 
a la máquina 
de escribir de 
nuestra redac
ción, cerramos 
los ojos y tra-' 
tamos de ha
cer un poco de 
luz en la nie
bla de nuestra 
memoria, bus
cando los he
chos que nos

mi

llenaron tantas veces, hasta reba
sar la capacidad de nuestros senti
dos. de una profunda emoción. Gra- i 
cías a este momento de tregua en el 
proceso de tanto acontecimiento, 
puede el cronista hilvanar el reco
rrido triunfal de nuestras tropas , 
hacia el corazón del separatismo re
volucionario: {Barcelona!

AQUELLA CABEZA DE PUENTE

Cuando el Generalísimo hizo efec
tiva la cuenta que por el desastre 
de Terual dejaron pendiente los ro
jos, nuestras tropas llegaron hasta 

el curso p la te r o  del Se- 
gre. ocupando en su reco- 

> trido principal, toda la ri
bera oeste. Se estableció 
ĵ imto a esta orilla una só
lida línea nacional y  en 

ciertos sitips, conside
rados en 80 justo va
lor estratégico se cru
zó el rio, tendiendo en 

rma de abanico un 
número determinado 
<le posiciones avanza- 
cías, que se clavaban 
como interrogantes en 

trilla opuesta. Eran 
estas posiciones mies- 

íamosas «cabezas

La Iglesia de Santa 
María de Vülafran*! 
ca que ha sufrido el 
despojo sacrilego de 
los rojos.

\Foios Campúé
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fono de Radio Nacional los nombres de Grana* 
della. Soleras. Juncosa. Vilosell. Bimbodí, 

Espluga de FrancoH. Montbianc. 
valls, Reus y a5sí haista la importan

tísima ciudad de Tarragona, li
berando antes la no menos im

portante villa de Tortosa. 
No hubo tiempo ni siquie

ra para detenernos en co
mentarios sobre estos

Kí

inverosímiles tnuntos. cuando ya 
nuestras fuerzas, como impelidas 

r una energía sobrehumana se 
anzaban de nuevo al ataque sin 

dar tregua al enemigo, ni tiempo 
para rehacerse.

Se hahl*̂  con insistencia de un po- 
.sible y cxtruo" íinario cinturón /or- 
tificado que rojos hrvbían cons*. 
truído con no sé qué fabulosas can-

J í3 sx

hpi
victori osos;entran 

en Vendrell.

la más pequeña era la de Serós. Los 
rojos intentaron en infinidad de ata
ques destruir estas avanzadas del Ejér
cito Nacional y particularmente des
cargaron su furia y su interés militar 
sobre la diminuta cabeza de puente de 
Serós. Todo fué inútil. Ni el Caudillo 
ordenó el repliegue, ni nuestros heroi
cos soldados defensores dejaron una 
pulgada de terreno en manos enemi
gas. Este sacrificio, que quedó escrito 
con letras heroicas en la pequeña ex
tensión de tierra que poseíamos en Se

rós. es lo 
q u e .  hace 

h o y  un  m e s  
exactamente, permitió a 

Franco mover la enorme máquina 
de su potente Ejército sobre el te
rritorio catalán.

Se rompió el frente que el enemi
go había fortificado en el largo pe
ríodo de dos años, por cuatro dis
tintos sitios, inicianao el avance en 
forma tan arrolladora, que pronto 
empezaron a desfilar por el micró-

Histórico arco en la carretera 
de Tarragona a B a r c e l o n a

{Fotos B obby DeglarU.)

? V
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Estación
de
VendreJI.

Estación •
de
S a l o u .

tidadea de hierro y  cemen
to para impedir nuestro 
avance sobre Barcelona.

Se dijo que uno de 
los puntos principa
les donde se apoya
ba este nuevo cintu
rón de hierro era Igua 
lada. Pero no hubo 
tiempo materia! pa
ra tomar en serio es
ta suposición, cuan
do el parte oficial de 
nuestro Cuartel Ge
neral comunicó a la 
retaguardia nacional, 
que vibraba de entu
siasmo, la conquista 
también de Igualada.
A continuación si-

Soiccon Vcndrell, Vi- 
anueva _y Geltrú, Villa- 

franca del Panadés y Man- 
resa, recogiendo en todas 
estas importantísimas ciu
dades y villas a una enor
me población civil que es-

\r>

Auxilio Social, 
e n Cataluña 
e s p a ñ o l a .

peraba con ansias la paz que impone el orden, la disciplina 
y la civilización de nuestro Ejército.

Y  si ha sido en estos últimos días, arrollador nuestro avan
ce, en las últimas veinticuatro horas han ocurrido aconte
cimientos en tan vertiginosa velocidad, que aún en estos 
mismos momentos en que el cronista nervioso de entusias
mo y rendido y  aturdido de recorrer tantos kilómetros y 
kilómetros de enfebrecido avance, suenan los teléfonos de 
nuestra redacción comunicándonos la entrada triunfal en 
Barselona por las tropas que como el rayo, avanzan por la 
costa catalana.

Una camarada de Auxilio So
cial, da pan blanco de España 
a un pobre ciego en Tarragona.

(Fotos Bohhy negJané.\

I
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y  estamos en Barcelona ya. Es nuestra. Es de España. Jamás hemos sen
tido una emoción más profunda, más íntima y más auténtica, que la ex

perimentada al poner nuestro pie en la capital de Cataluña. 
{Barcelona nuestra...! La ciudad mediterránea que había sido 

sede del «Gobiemot rojo. La capital en la cual se .acumulan las resis
tencias de los enemigos de España. La población donde había 

florecido, amoro^mente cultivada por los enemigos de la Pa
tria. el sentimiento bastardo del separatismo.
|Ya es nuestra Barcelona! Por las calles que paseó la enseña 

de la secesión, se pasea airosa, gallarda, con el aire de las altas 
cotas en sus pliegues, la bandera roja y  amarilla de la unidad. 
Por aquellas Ramblas en que las sardanas se entonaban 
como un reto a España, se oyen los compases vibrantes del 
Himno Nacional.
Las gentes qne esperaban la llegada de las tropas de 
Franco han salido de sus refugios. Se ha terminado la pe
sadilla abrumadora de treinta meses de martirio. Y  salen 
a la calle abrazando a los soldados con esa emoción tem
blorosa que producen la risa y el llanto al brotar al unísono. 
Se arrodillan al paso de la Bandera bendita y  la besan con 
emoción, como una reliquia santa.

. No es posible una crónica detallada de Barcelona resca- 
i  tada. |Si hace un mes se hubiera hablado de la posibilidad 

. del día de hoy. nadie lo hubiera creído! Un mes sólo para 
if llegar hasta aquí desde la otra orilla del Ebro. Pero ha sido

un mes prieto de heroísmos y  de abnegaciones, de sacrífícios 
y  de audaces valentías. Bien lo valla todo el resultado logrado. 
Nunca como hoy hemos oído pronunciar el nombre de la 

Patria con mayor emoción, ni nunca el nombre de Franco ha 
sido aclamado con más adhesión y entusiasmo.

[Cataluña de España! |Y España por Franco! —  B. DEGLANE

Tres vistas de Sa- 
lou, liberado por 
tropas de Franco. 
(F<5. B. Dgglané)

Hasta este cuarto de redacción llega el 
griterío de la población de San Sebastián, que 
se lanza a la calle para celebrar este histó
rico momento español. A nosotros la no
ticia nos obliga a poner punto final a e.sta 
crónica que quiso ser detallada, pero que 
como las anteriores, no ha podido seguir la 
actualidad que es llevada a inseguible ve
locidad por el empuje increíble del Ejér
cito Naoclano.i

Esta mism^ noche sal irnos para Barce
lona. ciudad ya conquistada para España, 
desde la cual nuestro propio director es
cribirá en el próximo nñmero de FOTOS, 
con el material informativo que se encuen
tra en la ciudad conda!, la crónica de la 
más trascendental conquista dcl Ejército 
de Franco.

...... •II ■ i- *(W :}  ̂¿
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BGioNARios de ia 
nieve; caballe- A  
ros de 

montaña. As( pu 
den llamarse los 
componentes de 
las unidades de 
esquiadores, que 
acaban de cons* i 
tituirse en bata> I 
Uón, j a  con lar
ga historia de 
fortunadas ope 
raciones.

Desde los prí 
meros meses de 
nuestra guerra liber* 
ladera, no han cesado 
de actuar entre estas cum* 
bres pirenaicas, sobre ios dos 
rail metros de altura; cami* 
nos de triunfo —  donde no 
sólo tenían enemigo en las 
ametralladoras rojas, que cn> 
tre los riscos acechaban su 
paM ~  sino también el frío 
y la ventisca, la nieve y  la 
lluvia, el alud y la torrente
ra, el precipicio y el despren
dimiento de tierras; todo pues 
se unía en su contra, de más 
peligro que las mismas em
boscadas que el enemigo les 
hiciera.

Sólo los temperamentos 
fuertes, de montañeses rudos; 
de los hijos de la tierra arago
nesa alta, sólo ellos podían 
resistir semejantes fatigas y 
lo hacían con esa alegría pro
pia de la juventud, con ese 
optimismo característico del 
deportista, porque estas uni
dades de esquiadores —  nun
ca empicado mejor el símil 
—- formáronse como la bolita 
de nieve convertida en alud, 
de un pequeño grupo de 
«montañeros de Aragón», so-

Legionarios de la Nieve; 
así pueden llamarse a 
estos bravos soldados.

Y^cdhííóü
c U

© Archivos á ta le s ,
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muy conocida. Se 
inició su actuación como 
una gira, cual las domin* 
güeras excursiones que se 
hicieran a sus refugios de 
Candanchu o el Formigal, 
en Canfranc o en Sallent 
del Gállcgo.

Fueron ellos; los señori
tos, aquellos señoritos es- 
quiadore.s de Zaragoza, que 
la gente contemplaba con 
una sonrisa escéptica, fue
ron ello.s los que formaron 
un grupito de arriesgados 
muchachos para ocupar los 
altos picos dcl Pirineo e 
impedir así el paso del ene
migo.

Otro rasgo más cual los 
grupos de falangistas y 
guardias de Asalto —  «él 
tercio azul», como se Ic lla- 
ma en Aragón —  que en 
los primeros días llegaban 
a nuestros pucbiecitos y 
con su sangre pródiga re
garon caminos y calzadas 
—  ratas de victoria —-  de 
fructificar en ellos las ma
yores exaltaciones patrió
ticas. que dieron por resul
tado inverosímiles resisten
cias en proporciones de 
uno contra ciento.

Asi se pudo contener la



;ar8«» pero había

hurga» horad ternblvs, 
tos por la ventisca como aquel 
día de un diciembre crudo y 
despiadado. Recordémoslo...

Nevaba con toda intensi- 
dad. 
arrií
cump&r con un deber. Mar
charían adelante fuese como 
fuese. Se preparó la expedi
ción may de mañana con el 
fin de aprovechar las pocas 
horas de claridad que diera 
la jornada. Había que escalar 
grandes alturas, atravesar 
ugrosas gargantas. Las difi- 
cmtades aumentan. La noche 
se echaba encima y la obscuri
dad m is completa impedía la 
buena marcha. Se caminaba 
en fila india, en formación ce
rrada; esquí con esquí unido, 
porque era muy fácil el per
derse.

De pronto se oyó tro
nar continuado que se acre-

Los soldados alpinos, en una earrera de 
fuertes virajes sobre las cumbres nevadas.

(Fotos Torres M ojina,)

horda que la Cataluña roja enviaba una y otra ves 
en impotentes esfuerzos.

«Tercio azuU en quien las cinco flechas de la Fa
lange florecía igual que en este tercio Manco de 
los esquiadores con su labor callada y  austera, 
cual cumple a su especial psicología de hombres 
de la montaña, hechos siempre a lo sincero y lo 
real de sus actuaciones tan silenciosas como efi
caces.

Labor ha sido y es muy importante la de estas 
tropas de alta m ontad. 1¿  que obran con su pro
pia iniciativa —  sangre de guerrilleros tan nuestra 
—  que actúa sin protección, ni precisa de servicios 
auxiliares, porque le basta con su botiquín, con 
sus camillas llevadas en trineos y  coñ lo rudimen
tario de so intendencia sobre sos mochilas cam- 

’ peras.
Eficaces ayudas fueron las suyas al valle de 

Tena, ricos pueblos de la ribera del GáUego. los 
que estaban aislados, rodeados completamente de 
enemigos, pero estos esquiadores, conocedores cual 
ninguno del terreno donde operaban, sabían mny bien los pasos para 
comunicarse con ellos.

Nada importaba el pelino y  las dificultades que hubieron de vencer 
para que diariamente no les faltasen víveres, municiones; alimento del 
cuerpo y también de sus medios defensivos y sobre todo alimento es-

Eiritual como era el correo, los periódicos que les ponía en contacto con 
i verdadera España.
Epico paso de Canfranc a Sallent, labor dura de la montaña; tarea

Uno de los refugios en p 
Que recorren estos Caball

leños montes nevados, 
de la montaña.

Una tienda de campaña en la nieve; 
ios soldados esquiaaores en U

(F otos Almarxa.)

rudísima en la época invernal, cuan
do las nieves lo incomunican todo, 
aguantando temperaturas, semana 
tras semana, de más de quince gra
dos bajo cero. Estos heroicos mu
chachos hacían el recorrido en gru
pos; una docena de arrojados es
quiadores que empleaban seis ho
ras. otras veces ocn< hasta doce

centaba por momentos y re
percutía en las alturas: era un 
alud imponente. Una verda
dera montaña de nieve que 
desprendióse sepultando a par
te de la arriesgada tropa, lo 
que no obstante avanzó im
perturbable.

T. R. BARANOIARAN.

n el 'iroximo numero un qran repórtale

] ü5 Ramtlas de Barcelona
respirando fspana ( l r v / t c c / ' ¿ i r í c c  c o n  /^ co/ í^ s ¿o>/l .. / > * f /i Oi /  i  c tj" .
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Cii ía soK^nila. miicho.H de los pacíficos habitantes de 

l;t ciudad pudieron escapar al monte huyendo de la 
barbarie Y. corriend<* todos los peligros se aco

gieron a la seguridad de la xona <|uc el Caudi
llo g<»hierna

Ahora, liberatla completamente fortosa, 
se dis|H)nc a cruzar el río en busca de 

su» hogares de la orilla izquierda 
Rotos todos los puentes, la genero

sidad cristiana de los soldados de 
Franco puso a su disposicidn 
las lanchas y h>s pontones del 
Kjércit<»

S - * \

Vemos en la fotografía t e t a 
ra un aspecto de Tortosa, la ciu
dad mártir sobre la que las hor
das pasaron

bas ruinas a que han quedado 
reducidos barrios enteros de Pe
gona

trup:
los íntimos días, de la tiranía v la

_ barbarie roja, la mayor parte de
ios pueblos de Cataluña. En muchos de 
ellos, incorporados a la auténtica Es
paña. el arrollador avance ha im
pedido los saqueos y la destruc
ción que las bordaK» al servicio 
de Mô  ú dejan como huella ine- 
qnivoca en su paso.

En otros, como la bellísima 
ciudad de Tortosa la soldadesca 
roja que se enseñoró de ellos, 
durante largos meses, tuvo tiem
po para consumar sus iniquida- 
tles

Una gran parte de Tortosa ha 
sido destruida por la dinamita y 
el fuego. Las casas que escaparon 
a la destrucción han sido objeto 
de un brutal saqueo.

He aquí una» cuantas mues
tras de las atrocidades cometi
das por el vandalismo soviético

esta primera fotografía de 
segunda plana, podemos 

tristemente contemplar 
cómo por aquellas 

calles que tueron 
modernas ave- 

n i d a s y 
h o y no

.'tv

—j  f
i i

En nuestra primera íoiografía 
vemos muchas de sus casas don de 
sólo hoy son montones de es
combros y de vigas calcinadas.

©Archivos Estatales, cultura.qob.es
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s<)ii tnî s <)ue ruina», buscan los honrados vecinos de 
Tortuca los restos de sus pobres hogares que la pira
tería (le los rojos saquearon y malbarataron.

En la del círculo el objetivo fotográfico ha recogido 
el momento que camino de la ciudad en ruinas, los 
habitantes de Tortosa atraviesan el Ebro ya lejana 
la guerra en busca de sus hogares liberados.

Por último, en esta tercera fotografía de la misma 
plana, se nos aparecen las mejores casas de la ciudad

3ue sufrieron los efectos 
e una destrucción me

ticulosamente pro-

fiarada por 
as hordas 

rojas - b o l 
cheviques.

*

•ti

Como este gráfico reportaje (|uc ah(»ra 
presentamos ai mundo, pudiéramos el ^  
de tantas y tantas ciudades (|iie 
sufrieron la misma desgraciada 
suerte.

Afortunadamente para glo
ría de España, las tropas de 
Franco, liberadoras triun
fales de Cataluña cami
nan rápidamente a la 
culminación definiti
va de la guerra, y con 
el triunfo de nuestras 
banderas terminarán 
para siempre las tris
tezas infinitas que su
frieron los que tuvie
ron que soportar 
tantos meses el te
rror y el vandalismo 
rojo.

X

Por Tor- 
tosa era 

diputado a 
Cortes Marceli

no Domingo, que 
ocupó la cartera de Ins

trucción pública.
Ahí tenéis en el feudo político 

del que regentó el Ministerio de 
la Cultura, unas fotografías bien 
elocuentes del vandalismo rojo 

Ca tea incendiaría manejada 
con hábito y con pericia prendió 
en los edificios mejores. Ca dina
mita, colocada por los expertos, 
hizo saltar las casas. Después, na
turalmente. de haberlas desvali
jado. Fueron destruidos los puen
tes y  los vecinos tienen que cru
zar el río en barcas, porque los 
enemigos de la civilización qui
sieron retrotraer ésta a un primi
tivismo salvaje.

Tortosa en llamas, destruida 
por la barbarie, es un exponente 
más de la barbarie moscovita, que 
eligió nuestra Patria para campo 
de sus hazañas.

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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N el Teatro de los Campos Elíseos, de Bilbao, 
acaba de ser revalidado el éxito obtenido al 
estrenarse hace* un mes, por primera vez en 

España, el «disparate cómico en tres actos y un poco de 
barullo», como su autor Luis García Sicilia «Córcega» 
denomina, a una obra titulada «La voz de Cordero*.

Teatro de ese género que un poco despectivamente 
ha sido denominado «astracán* y que sin em> 
bargo encierra muy serias e importantes difi> 
cultades. Es un género en el que fué señor y 
maestro el ilustre y bueno de Muñoz Seca, a 
quien le salieron legiones de imitadores, con« 
vencidos de 
que la ri
sa puede
arrancarse 
con cua
tro ton
terías que 
en la me-

í

sido abundante. Hubo en ella algunos éxitos rotundos, 
pero escasos. No había, por otra parte medios de orga

nizar compañías adecuadas y  lo lo
grado íué hijo del esfuerzo y  del 
entusiasmo.

García Sicilia, con su comedia 
de gracia rebosante ha reiterado la 
posesión de las más estimables cua
lidades de autor cómico. «La voz 
de Cordero* se pondrá muchas ve
ces en los escenarios y el público 
reirá de'buena gana los chistes y 
las situaciones acumuladas sin pen- 

samie n t  o 
en lo tras
cendental 

y  deBoiti-

Casimiro
O r t a s .

H a  r a  j a 
GarclalonsOt

X /

Lolita 
Alba

sa de ca
fé tienen gran 

éxito de tertulia. 
Pero el teatro cómico no 

es una mesa de café ni una re
unión de desocupados que otorga pa

tentes de ingenio a unas gracias aisladas. Una comedia 
de astracán, necesita, tanto como la alta comedia, un 
argumento «hilado* que evite a la obra convertirse en 
un burdo enredijo de ocurrencias desorbita
das.

«La voz de Cordero» es una obra 
cómica realizada por Luis García Si
cilia con una excelente honradez: sin 
pretcnsión alguna, con un acopio de 
esa gracia madrileña que constituye 
una de las amables esencias de aquel 
pueblo admirable.

Y una obra, además, escrita para 
que Casimiro Ortas, actor de una 
personalidad tan destacada, luzca 
un alarde de sus facultades privile
giadas.

Lo ha conseguido plenamente, mi
diendo el papel y estableciendo las 
situaciones, con acierto y con peri
cia. La gracia se sucede en los chis
tes frescos y espontáneos y llenos de 
ingenio en los retorcimientos habili
dosos.

En los dos años y medio de gue
rra, la producción teatral no ha

Espinosa.
{Fotos M arín.)

f e

/-
V O , pero 'M • • ; '• '
con una acer
tada visión de la ver
dadera gracia.

Este concepto de la gracia es la 
clave del é.xito en esta clase de comedias. Y  es el 
secreto del triunfo de toda la extensa y  magnífica 

obra de Muñoz Seca, a quien la envidia 
combatió con encarnizamiento, pero a 
la cual había de vencer con la creación 
de un género y  un estilo.

ANTIGÜEDAD.

FOTOS inaugura hoy una 
Sección de Teatros, en la 
cual, sin pretensiones de 
critica, se ocupará de los 
estrenos y acontecimientos 
teatrales.

En el próximo número: 
CUATRO C O R A Z O N E S  
COK FRENO y  MARCHA 

ATRAS.
de Jardiel Poncela

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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T TA  A  NA vez más Roma ha sido el centro 
V  T  de gravedad de la política interna- 

cional europea.
Mr. Chamberlain, el hombre de la buena 

intención pacifista, cogió otra vez el para
guas londinense para correr en busca de la 
conversación amistosa que asegure la paz en 
el mundo.

La esterilidad rotundamente establecida, 
del organismo ^nebrino. ha hecho que In
glaterra aprendiese a buscar la eficacia en 
la entrevista personal de loe hombres de 
Estado.

Y  el antecedente de Munich,

aue sirvió para alejar del viejo 
ontinente la amenaza de la 

guerra, alimentó la esperanza de 
que la inteligencia surgiera en 
todas las cuestiones que ponían 
en tensión los espíritus, y  de un 

las relacitmodo principal, 
franco-italianas.

uones

i

i  :

t

Otra vez frente a frente Mus- 
solini y Chamberlain, en una en
trevista de que el mundose halla 
pendiente, y  que constituye el 
re conocimiento de la virtuali
dad del eje Roma-Berlfn, forta
lecido por la existencia de una 
orientación exacta y definida, 
que no se halla su jeta a los vai
venes pasionales de una política 
parlamentaria, llena de frivoli- 
aad y de mudanza.

Mr. Chamberlain, en la reu
nión de Munich, actuó con U plena 
responsabilidad personal, logrando 
gracias a ello una solución adecuada 
y gozosa a los dramáticos momen
tos setembrinos.

Ahora, en Roma, Chamberlain no 
tenía la libertad de movimientos 
q̂ ue en la ocasión anterior, y su ges
tión llevaba la pauta de una direc
triz de partido.

Roma hizo al «premier» un recibi
miento caluroso, con esa efusión la
tina en que la sinceridad pone un 
gesto de elegancia en el halago.

Brazos extendidos en saludo romano formaron 
calle al paso del jefe del Gobierno inglés y  aplausos 
entusiastas fueron la expresión de la simpatía con 
que el pueblo italiano recuerda el gesto de Mu
nich.

Las recepciones oficiales alcanzaron una singular 
brillantez v Roma se ofreció a Chamberlain llena de 
cordialidad y de efusión.

En las notas oficiosas quedó expresado el resultado 
de esas conversaciones entre el Di
tante inglés.

»uce y  el represen-

Claro es oue una nota diplomáti
ca ofreee a la exégesis extraordina
rias dificultades.

Pero no son tantas en el caso 
actual para apreciar la firmeza 
italiana, la nación amiga de Es
paña, que sabe marcar los rum- 
Dos de su política, sin dejarlos 
sujetos a improvisaciones.

V el nombre de España, en 
coincidencia de todos los infor
madores, debió ocupar un pla
no principal en la entrevista de 
los dos hombres de Estado.

Inglaterra, que es vieja maes
tra en las artes diplomáticas, ha
brá sacado enseñanzas de prove
cho de las conversaciones romanas*



f 4̂ :

dlterránea, qae do ta durísima 
pn

ta triunfal de Franco —  ha salido

ou<
eoacruenta prueba de la guerra ^  ges>

tonificada y fortalecida con vigor 
p r^ io  y definitivo.

Espada —  la nueva España —  es 
totalmente Una. Grande y  Libre.

Y  este reconocí miento, aunque 
no haya tendió trascendencia oli> 
cial ni oficiosa, ha sido el resulta* 
do positivo de la histórica confe* 
rencia de Roma...

En el centro. Cbamberlaín se dirige a 
la tribuna del Stadio de Marmi, acom* 
padado del Duce, el conde Ciano, Stiua* 
ce y lord Halifaz.— Abajo, a la izquier
da. El primer ministro in^és estrecha 
la mano al conde Ciano.— B̂n el centro. 
Mussolini. Chamberlain,' conde Ciano y  
lord Halifax. en el palco real, en Ro* 
ma. durante la función de gala de Ope
ra.— A la derecha. Chamberlain saluda 
a Mussolini.

'flB

Es un hecho cierto, que en Roma 
ha tenido nueva repetición, que las 
democracias acatan los nuevos mo
dos. Cuando los días decisivos de 
Munich, la .Sociedad de Naciones hu
biera tenido un nuevo fracaso que 
hubiera llenado de espanto y  desolación a 
Europa.

Fué entonces Chamberlain auien reco
noció la ineficacia de Ginebra y ouscó en la 
conversación entre hombres de’ Gobierno el re
medio a la desgracia que parecía imposible 
evitar.

En Roma, ahora una nueva conversación de 
Chamberlain con el Duce, no habrá tenido los 
resultados inmediatos tan claros oue su viaje 
a Munich: pero no por ello ha siao menos su 
eficacia.

Cuando dos naciones discuten, dos naciones 
no se pegan. Así decía el canciller Bismark, 
que fué maestro en artes diplomáticas. Y  Cham- 
berlain ha logrado con una conversación, que 
la tirantez de relaciones que de hecho 
existía entre Francia e Itaua. ganara los 
efectos sedantes del tiempo.

.t'i’

En Europa han cambiado las co- 
que el Tratado de Versallcs 

hilvanó cre^ êndo que cosía  ̂ para 
la eternidad.

Los problemas han impues
to su realidad por encima de 
todos los imperialismos tradi
cionales, estaoleciendo un solo 
imperio: el de la razón y  el de 
la justicia.

Y  Espada, que en estas cues
tiones internacionales se ha
llaba arrinconada hacía años y 
lustros, cobra un rango que la 
hace ocupar un primer plano. 
El primer plano que por dere

cho de su razón y  poderío le co- 
Mponde.
tio y  España es una nación xî e-

Son dos figuras —  con sus proporciones 
respectivas —  verdaderamente admira
bles, las de Mussolini y  Chamberlain.

El Duce. caudillo sin par de la unidad 
imperial de Italia, artífice de un pueblo 
nuevo, creador o restaurador de la gran
deza cesárea de Roma, ha mostrado en todos 
los actos de su vida pñblica el más profundo 
y humano sentido de sus deberes de gobernan
te. Ni le cegó la gloria ni sintió el arrebato del 
poder. Con paso firme condujo a su pueblo 
por los senderos de la unidad y del esplendor,

* con un espíritu profundamente pacifista. Ita
lia evitó la guerra y  quiere la paz para que en 
ella se desenvuelva progresiva y justa la  hu

manidad. Pero el sentido pacifista de Italia está hecho de 
consciencia y no de debilidad: de responsabilidades serenas 
y no de histerismos temblequeantes.

Chamberlain, el anciano que vió la importancia exacta de 
unos minutos históricos, no dudó en subir por vez primera a  un 
avión, para llevar  ̂ imo la paloma de Noé, la rama de oliva 
que pusiera fin a la inquietud estremecida de Europa.

Y  ha vuelto ahora, en viaje a Roma a poner sobre el tapete 
el «Unix» Ginebra, seguro de que las tituladas democracias ve
rían con malos ojos un esfuerzo generoso, pero seguro también 
de que con su actitud podía hacer algo positivo por evitar los 
horrores de la guerra.

Dos mundos opuestos se situaron frente a frente en es  ̂ entre
vista.

Pero eran dos hombres de buena voluntad..,
Alfredo R. Antigüedad
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Sombrero t*-" 

tro negro con cin

ta multicolor ' 

la derecha, resti- 

do de cuadros pa

ra calle y oficina, 

el ancho cinturón 

acentúa el talle y 

es el único ador

no del Testido.

Abrigo de pa

ño negro a ra

yas. con ador
nos de astracán

é .

iíS:-

y un sin fin de detalles 
más. piles la fantasía de 
los modistos por esta 
vez no se ha detenido an
te obstáculos de ningún 

género una novedad encanta
dora consiste en un cintúrón 
ancho, muy alto y  muy (tra
peado. del mismo color que él 
o de un escocés de colores vivos 
sobre los trajes negros, que son 
miw numerosos.

 ̂ c5tros cinturones se hacen d s
 ̂ cueros fantasía recortados o de tejido 

brillante, algunos de concha o de ce- 
/  luloide muy trabajados, siendo todos

ellos adorno suficiente para una toiUtU, 
Las mangas son rectas muy a menudo, otra sabo- 
Uanadas y cerradas por un puño estrecho, algunas 

«tres cuartos* y  subidas encima del codo en drapea- 
dos a gusto y por último las que completan los tra
jes de estilo en consonancia con los mismos llegan al

gunas aJ alto 
aarol* de man
ga estrecha o al

jos o en el total de las faldas cinturones 
corseleiUs sobre los que se ablusa volumi
nosamente el cueipo del vestido y  muchas 
más excentricidades que harían esta cró

nica interminable, completan las no
vedades más salientes que esta tem
porada nos han impuesto para los 
tr^es de tarde.

Los «sastres*, puede decirse que 
no han sufrido variación. Las cha
quetas se hacen de todas las largu

ras. Entalladas las más. salvo aquellos 
modelos rectos estilo «cardigan*. o bas
tante largas, rectas y sencillas muy em
pleadas para sport y bajo esos giándes 

íloios. Pe
y  nara <
tañados o ajustados sobre los vestidos en

abrigos íloios. Pero para pleno invierno 
ciu(lad se prcíicren los abrigos en*

teros o los practiquísimos «dos piezas*.
Y  aquí tenéis, sim pática lectoras, inspi* 

rada en la moda de «ayer*, la de «boy*.

í  ITA  A  AMOS a analizar hoy la nue- 
va tendencia de la línea en 

I f  lo que a trajes de mañana 
y tarde se renere. y  los numero
sos detalles que adornando los 
vestidos, les dan una especial 
aplicación según la riqueza o el 
carácter de los mismos.

Estos detalles han de ocupar 
obligadamente nuestra atención, 
pues en las últimas colecciones 
hemos visto profusión de ellos en 
sus más raras variedades.

Los trajes continúan cortos, 
hasta para la tarde, y  los más 
tienen un aire de juventud que 
los hace encantadores. 1.a línea 
ha variado notablemente, pero 
los modistos árbitros indiscuti
bles de la moda, nos han presen
tado lo mismo y con la misma 
prodigalidad las faldas rectas oue 
las más o menos fruncidas: las 
en forma, pero de poca amplitud 
<̂ ue las extremadamente vueludas. Estas 
timas componen trajes, cû â cintura es fina 
y por lo regular muy fruncida y algunos lle
van anchas bandas que se anudan detrás en 
grandes lazos. £1 cuerpo también goza de gran de
rroche de vuelo y  las mangas tampoco quedan a la 
zaga. Estos mocielos cuya línea ya se inició este 
verano <ion los trajes a ba^ de plisados, han lle
gado a la exageración en cuanto a vuelo se trata y 
resultan la novedad más saliente de la temporada, 
por ser los que verdaderamente se salen completa
mente- de lo hasta ahora impuesto y  por tener una 
tendencia muy principio de siglo, que resulta por 
demás femenina y juvenil.

Hemos visto muchos bordados rodeando los es
cotes y formando como esp^ie de <x>Uares. ejecuta
dos en tc^a clase de abalorios, mostacillas, pcrlitas 
de colores, etc. Guirnaldas de flores que cuelgan a 
o largo del traje y que por ser muy ricas y  varía-' 
días de colorido resultan muy vistosas y acíornadas

J .

5 voluminoso «ja
món*. tan traído y 
llevado hace cua
renta años.

Espaldas abo
tonadas a lo largo 
con ricos botones 
de fantasía, delan
teros con dalena- 

vticas de telas bro
tadas o brillan- 

escotes dra
gados simétríca- 
tcnte o sobre un 

lado aldetas con 
franjas de colores, 
franjas en los ba-

n-.

f e

B f f  * ifel ^

I J
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PrUioneroB interna* 
cionaJes procedentes 
de las naciones «demo
cráticas* y «pacifistas*

K Tarrago
na. la his
tórica ciu

dad que gracias a 
Dios y a Franco ya 
no pertenece a un ri
dículo «cstat». sino a 
la verdadera E ^ añ a  
Una.Grande y Libre 
hemos ^conquistado» 
una revista gráfica 
con los últimos re
tratos y  pensam ientos 
de los fantasmones 
«sin Dios* y  «sin Pa
tria*. que llevaron al 
pueblo catalán 
a la más espan

tosa ca
t á s t r o f e  
moral y 
mate r i a 1
q u e s e

registra en la historia. Exa
minemos. lector, la flaman
te prueba acusatoria de los 
cabecillas, sin cabeza, que 
arrastraron a su «masa* al 
caos de estupidez, miseria 
y muerte.

Los monstruos rojos 
{aún! envían sus fotos a la 
publicaciones eráficas, sin 
duda para dar facilidades a 
la policía del mundo, que 
se apresurará a colocar es

tos retratos en el ar
chivo de fichas de 
todas las ga
lerías antropo- 

¡ínétricas. 
donde fi
guran los

V"

más tristemente célebres criminales in
ternacionales.

La extremidad en la que el Negrín 
se coloca el flexible presenta en estas 
páginas claros síntomas de bestia al
coholizada. Rostro abotargado: ojos 
oblicuos, miopes y soñolientos; boca 
atiburonada. contraída en repugnante 
gesto de hipócrita sonrisa de degene- 

rado.
A Si el diablo se embo- 

> rrachó alguna vez. debió
reírse así.

Debajo de la «cabeza 
de estudio» de asesino 
gafudo y con papada, se 
lee este rótulo «demo- 
soviético*: «Excelentísi

mo señor 
don Juan 
Negrín. Pre
sidente del 
Gobierno de 
Unión Na
cional. Jefe 
de los ^ ér- 
cito.« de t ie 
rra. Mar V

Lf

V '
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En primer plano prisioneros internacionales ¿Por 
dónde llegan esta gente aquende el Pirineo?

Aire de la República Española, que conduce con mano firme y segura al pue* 
blo español f^r E l Cam ino vigoroso de la  resistencia, para salvar a nuestra 
Patría del yugo infamante de la colonización extranjera.»

Jamás en menos líneas se ha expresado mayor cinismo. Aunque tememos 
que el comentarista sostenga —  quizá con sobrada razón —  que las superan 
en desfachatez las siguientes «declaraciones» del acusado, encerradas entre 
estrellas de cinco puntas: «Cada día de resistencia es una batalla que interna 
cíonalmcnte podemos apuntar a favor de nuestra causa».

«Sabemos lo que significa una guerra. No se nos puede negar experiencia. 
Somos P acifislasr.

Ahorremos comentarios superfíuos. Archívese la ficha del responsable pri
mero de la tragedia hispana, ya que en el caso «de ser habido» bastará para con
denarle a garrote vil.

En la segunda página del catálogo de parque zoológico que ha caído en nues
tras periodísticas mano.s, nos sorprende la estampa del Companys. El «hono
rable» abogaducho de pistoleros y  ladrones tan «honorables» como él, no son
ríe en la foto que examinamos. Al contrario de su otro «com^mañero» de «pre
sidencia» y  «honorabilidad» parece que va a romper a llorar. Su característico 
pañuelo flotante, casi se le sale completamente del bolsillo en dirección a 
los ojos, que amenazan deshacerse en ebrios de lágrimas. Es un bonito ejemplai
de cocodrilo. Retrato «derrotista*. De criminal «trincado con las manos en la 
masa» sangrante, y sorpren
dido por el reportero cuando  ̂ ^
ya estaba convenientemente
esposado, minutos antes de *•' -
comparecer ante el juez. ^  ^

Y. al pie del proíético gra
bado. Icemos: «El presidente 
de todos los catalanes —  ¿de 
todos? —  a los soldados de la 
Patria —  ¿de qué Patria?— :
£n las horas más trágicas de 
esta lucha, el presidente de 
Cataluña percibe en el alma
—  ¿los cocodrilos tienen alma?
—  vuestros sentimientos —
;qué sentimientos? — en las 
del triunfo —  ¿qué triunfo?— , 
comparte vuestra satisfaccción
—  ¿qué satisfacción?— . Apli
quémonos todos a evitar las 
unas y a posibilitar las otras.
Lo conseguiremos mientras 
nuestra fe no desfallezca y 
mientras nuestra resolución de 
luchar hasta el fin so manten
ga, como hasta ahora  —  ¿cómo 
hasta ahora? —  inquebranta- 
We.»

El Alvarez del Yayo, no po
día faltar en el homenaje a 
los mamíferos «huecos». Se ti
tula, |nada menosl, que mi
nistro de Estado de la Repú
blica, que ya está en estado 
agónico.

Y  al lado de la foto de este 
intelcctualoidc faista. fachoso 
y feo, hay unos trozos de ce
mento en prosa que reprodu
cimos regocijados: «Es el ad
mirable ejército popular, ae-* 
vado en sus trincheras, el co
laborador más valioso del mi
nistro de Estado en sus es
fuerzos de mejorar la situación

¿Y estos seis, pueden 
ser hijos de España?

( fo t o s  Campúa.)

¿Tienen cara de 
españoles e s t o s  
cuatro prisioneros?

internacional de la Repúbli* 
ca. Resistir, es quebrar las 
maniobras malévolas de nues
tros enemigos directos o en
cubiertos, y  la insensatez de 
aquellos que sin serlo, han si
do incapaces de adoptar una 
posición en consecuencia con 
sus propios intereses vitades 
como nación.

Cada mañana, al entrar en 
el despacho del Ministerio de 
Estado, lo primero que leo es 
el parte ampliado del día an
terior; y si la resistencia se 
acentúa, y si a un ataque que 
le haya permitido al enemigo 
conquistar una cota, ha segui
do otro contraataque nuestro, 
yo inicio mi trabajo seguro de 
que cualquiera que sea el jue
go contrario de la debilidad o 
de la perfidia internacional, 
quien lleva la dirección de la 
TOlftica exterior de la Repú
blica tiene en su mano esa 
arm a form idable de la  resis- 
iencia.

Resistir es, en una palabra, 
ganar la guerra».

Así engañan a su pueblo de 
bobalicones y esclavos, estos 
farsantes. Hablan, desde sus 
despachos —  donde se hacen 
retratar, después de bien co 
midos y  bebidos, para que re- 
-*íalte el sarcasmo —  a los fa
mélicos milicianotcs de las 
trincheras, de resistencia y 
ayudas internacionales.

Pero ios soldados de Franco 
arrollan y aniquilan el derro
che de cemento de Jas fortÍfi« 
caciones y  de la literatura de 
negrines y negreros.

JUAN BR ASA

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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INunca estuvieron mis hijos asi!..
Tan sanos, robustos y fuertes. Aquella falla de apetito, aquel ros
tro pálido y deaepitud. desaparecieron gracias al Jarabe salud tan 

eficaz para combatir ei raquitismo.

El Jarabe

HIPOFOSmOS SALUD
es el más poderoso tónico reconstituyente que se conoce contra:

Inapetencia, Anemia, Linfatísmo, 
Clorosis, Escrófula, Raquitismo, 

S y Tuberculosis de los huesos.
__—— ■ hft \

l ®*tó oprobodo por lo Academia 
«>. J .  Madici™..
favonio.®" o®'•. Puado tomorse an todo Hampo.

l í e n l e  V S ;"e n cae n t^ \
' apetrto qu® tan seguro \
• \ ^o $ c o  oronda

ftiacl® • A :« * rrO i

. ^ g . V a » e » ^  --- --------

Frasco oronda 
Pío s. 5 ,0 5  

(timbra incluido)

De venta en todavS las farm acias de la zona liberada, 

a l precio de Ptas. 5,05 (Timbre incluido)

\ \ \ \
Proteja su cutis con

tra el viento y el frío
El mejor medio es em plear Jugo de Loto Intea, por
que PRO TEG E y, además, EM BELLECE. Un poco antes 
de salir de casa se da una suave frotación con una frane- 
lita empapada en Jugo de Loto, por toda la cara, cuello 
y manos. No necesita más para tener la seguridad de que 
su cutis, por finísimo que sea, no sufrirá nada con los 
rigores del tiempo. Tenga en cuenta que e l frío agrieta y 
envejece la piel, llenándola de rugosidades y manchas 
amoratadas.
Jugo de Loto Intea es un talismán para rejuvenecerse. 
No contiene grasas y es producto natural de esencias ve
getales de O riente. Ya sabe que lo hay en Blanco, 
Natural, Rosado, Moreno claro, Rachel, Ocre y 
Bronceado, sirviendo los últimos para prolongar el 
delicioso tostado de verano. EN TO D O S LOS TO N O S, 
HACE EL M ISM O PR O D IG IO SO  EFECTO . Amiga lec
tora, encontrará e l Jugo de Loto Intea en todas las 
perfumerías. Frasco: 4,75 como en 1936.

h

w

J U C O d e I O T O  I N T E 4
©Archivos Estatales, cultura.gob.es



Y A4  ^  csDE que Rcnó Clair 
j  #  nos ha demostrad: 

que se pueden .He 
var los fantasmas a Amótica 
con tal de pagar el proel 
que cuestan según su catego
ría. no nos hemos de extra
ñar de ver que todo Holly
wood está Heno de esos aprc- 
dables seres.

Y  es que algunos fantas
mas se han cansado do errar 
por castillos viejos y polvo* 
ricntos donde no tenían co* 
•modidades de ninguna clase ni 
pasiones de exhibirse ante 
público distinguido y se han 
marchado a convencer a los 

norteamericanos de que 
^^istcn y de que no está 
bien reírse d  ̂ esta clase y  
social tan respetable. ^

El gran productor Pa- , 
blo Bern vivía en una 
casa por la que se pa
sca un fantasma, aún

£ O X O B

•ÁJJ
.\iíV-W

Vs.

•i-k •?-.
nguado. nada menos, e! motivo do que Greta no pueda estar 
mucho tiempo en ja  misma casa en Hollywood.

Parece ser que la persigue un fantasma que en cuanto puede 
->0 le nu‘te on casa y no la deja dormir ninguna noche; entonces 
la estrella decide mudarse y dejar encerrado al fantasma en la 
casa varia: así está tranquila durante algún tiempo, hasta que 
tai amigo el fantasma logra escaparse, averigua dónde vive Greta 
Garbo y so mete de nuevo debajo de su cama y en sus armarios, 
para no dejarla vivir en paz.

Hii la rasa donde vivió Rodolfo Valentino, se pasea el fantas
ma del famoso «clitak* de la pantalla.

Eu la que vivió durante mucho tiempo Mary Pickford se de* 
mostraron extraños fcnóincnas auditivos; en otra las paredes vi
braban como SI hubiera temblores de tierra y los vecinos se desper

taban sobresaltados por gritos y ruidos; otras veces eran los árboles 
ilrl jardín que se balanceaban como si hiciera mucho aire en momen

tos que no soplaba la menor brisa.
En fin. el famoso puente de Arroyo Seco, no lejos de Hollywood, 

goza (le fama macabra.
En 1032. más de cincuenta personas —  entre ellas muchas 
artistas de cine —  se suicidaron arrojándose al río.

Cuentan que la víspera de la muerte de cualquier per- 
sonalidad importante del cine, se ve a una mujer 

vestida de blanco tirarse desde lo alto del puen
te. y pretenden varios testigos haberla visto ti
rarse al río el día antes de la muerto de WaÚace 
Reíd, de Ziegfcld, de Bobby Harón y de algunas 
otras celebridades do Hollywood^

Todavía no so ha divulgado por Norteamérica 
r.'&ta nueva cualidad de la ciudad del cinc, pero 
no tardará on aparecer algún buen comerciante 
que se dedique a explotar la mina de oro que pue

den ser los fantasmas.
Entonces se organizarán expedicio

nes turísticas a Hollywood, en cuyo 
programa estará incluida la pre

sencia obligatoria do ésto o 
aquel fantasma.

No dudamos de que el 
negociante americano con 

siga la colaboradóQ de 
los fantasmas, si con

siente en incluirles 
en el negocio y  de 
que Hollywood lle
gue a ser más fa
mosa por sus fan
tasmas que por su 
industria cinemato
gráfica.

FERNAN.

Anny Ondra y Paúl 
KUnger. artistas ci
nematográficos de la 

«Tobis Cinema».

aut('í> de haber estado concluida; lo que quiere decir que 
aquel fantasma estaba ansioso de cosas nuevas. Un gran 
amigo de Bern era John Gllbert, el famoso actor de! cinc 
mudo, que se reía con toda su alma de tal historia y no 
era posible que tomara en serio a aquel huésped p<yx> 
molesto. Pj?ro un día Bern encontró a su amigo, en el 
salón de su casa, muy nervioso.

— (Quién es ese extraño personaje que anda por tu 
casa y que ni siquiera se digna dar la.s buenas tardes? —

. preguntó Gilbcrt a Pablo Bern, en cuanto le vió.
— ^ óm o es? —  le contestó Bern sencillamente.
— Es alto, delgado, con el traje raído y  con una barba 

negra que le llega basta la cintura. Ha atravesado el 
talón y en el hall se ha metido por esa puerta de la iz
quierda.

^ L o  que has visto. John —  dijo Pablo Bern tranqui
lamente —  es el famoso fantasma en el <}ue no crees y 
que según los europeos es un fantasma que se escapó 
hace años de un castillo de Escocia, pero según los ame- 
ricamos es el fantasma de un hombre que fué asesinado 
mientras se construía la casa.

John Gilbcrt no volvió a poner los pies en el salón de 
su amigo, ni a reírse de los fantasmas.

En septiembre del año J932, Pablo Bern fué encontra
do muerto en su habitación.

La policía demostró que se trataba de un suicidio, 
pero a John Gilhert nadie le quitó de la cabeza que era 

• una fecnoría del aparecido de la barba negra.
Greta Garbo, que es una artista de lo más serio que 

Se puede encontrar en Hollywood, ha cambiado muchas 
IVcccs de domicilio y  no ha sido posible hacerle decir la 
causa de este continuo cambio de casa.

Pero los periodistas que todo lo sabemos, hemos ave- © Archivo^É^tatlL^s, cultura.g®!!^
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'nlenc/e/iciá 'mf/i/ár de
Las caras alegres de estas 
camaradas reflejan su ale* 
gría por el trabajo y la sa
tisfacción de sentirse útiles 

a la Patria (F/r. Am€ído)

V • »

X ,

\

H A
obra 
es c n - 

cialmcnte femenina 
es la Intendencia Mili
tar de Vizcaya. EUas —  
yugo y flechas —  en corazo
nes españoles •— con;prendicron 
su destino en la Cruzada. Con ju
ventud que es vida, se emprendió 
la tarea ruda, árdua. Los escollos ad
versos fueron vencidos con constancia y 
fe. Fué el triunfo del corazón femenino. 
comprensión el á n i m o  al  s a c r i 
ficio como tributo f i r m e  al  be*

roico 
s ó i d a  
do. Donde 
hubo fati
gas que el sello 
suave de la resig
nación llevado con 
alegría santa. De sus 
manos ágiles —  símbo
lo de trabajo —  salieron 
las prendas que necesitaran 
nuestros combatientes. Y  así 
un día y otro. Sin treguas ni des
cansos blandos fueron jalonando el 
camino. Era el deber.

Los cantos nacional sindicalistas co
braron acento y v i^ r  nuevos. Himnos en 
p^hos femeninos. Dulzura e ímpetu. Comu
nión viva de futuras madres españolas. Roman
ce crudo a nuestro estilo. Mujer de Falange al fin. \

LA INTENDENCIA MILITAR DE VIZCAYA

Es una organización perfecta, maravillosa. Tres mil mu
jeres laboran incansablemente para que nuestros soldados 
no estén faltos de prendas de abrigo, de vestuario.

Todo se hace en labor callada, abnegada; en voluntariedad 
magnífica. Sólo nuestros soldados saben del valor de unos esfuer
zos loables y dignos. Lo hace nuestra juventud femenina que sabe 
y habla de España.

LA ALEGRIA POR EL t r a b a jo  ■ E
k

La juventud, que ríe incesante, sin doblegarse al esfuerzo d ev 
la labor diaria, es el efecto simpático, que nos produce nuestra

©Archivos EstatSfes ,̂
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Parece increíble que una reunión diaria de varios centenares de mujeres pueda trans
currir con tanta normalidad y seriedad.

Jamás rostros más juveniles y alegres integraron las colectividades femeninas de 
trabajo. Aqui nadie se aburre ni aparece aburrida del trabajo y naturalmente se 
habla con alegría jquién evita esto de hablar a la mujeri —  sin salir del mar
co apropiado a nuestro estilo austero, sobrio, siguiendo el ritmo febril de la 
producción y con la cordura suficiente para no deseutonar ni producir in
dividualismos dircordes.

Cuando se enteran las simpáticas camaradas dcl objeto de nuestra 
visita nos rodean y  nos aturaen con sus preguntas.

£sthcr. ojos negros, en un marco de rosas, habla por todas.
— ;Saldremos bien?
— Ya lo creo. Son ustedes muy guapas.
— No, no 80 trata de eso... es que tenemos ahijados 

de guerra en el fronte y queremos darles una sorpresa 
iQuo vean que nosotras trabajamos para ellos!

— No lo dudes. FOTOS —  que llega al fren 
te —  llevará a los combatientes vuestro an
siado mensaje de trabajo y de amor.

VIDA

Sección de costura 
de la Intendencia 
Militar deVúcaya. 
La máquina de co
ser no para su rit- 
' mo febril para que 

nuestros solda
dos no les falte 

nunca prendas, 
ni abrigo.

Contraste. Ella, vieja ya en la vida —  cin
cuenta y cuatro años —  tiene el pelo blanco 
y la mirada bondadosa. Sujeta a la máqui
na da impulso y ejemplo a la obra común. No 
levanta su vista —  que el tiempo cansó —  de 
la labor. Nota que está fuera del ambiente 
que la rodea. Hay mucha juventud y alegría 
en las camaradas que trabajan con ellas. Pero
no se doblega. Su mi- _____
rada tiene, aún. 
escondites de 
malicia.
La falta ____ _

..... .......... ............

•!

\

S í

i

vigor pero le sobra experiencia. Ella 
suele decir que todos los soldados 
son sus hijos. Por esto trabaja 
sin fatigas ni descansos.

Ellas —  18-20 años —  son 
frescas como las flores. Alegría en 
labios juveniles. Sin preocupación 
ni esfuerzos. La aguja —  en sus 

manos— osla pluma que escribe el 
anhelo más puro y la más delicada 
ofrenda.

Porque ellas tienen hermanos y 
 ̂ novios en la guerra. El sisear de la 

máquina de coser es el canto de vic
toria de hermandad. Ellas tan sólo 
llevan el compás con ritmo y alegría.

Matilde Muñoz y Lolíta 
Iruarrízaga, jefes de la 
Intendecnia Militar de 
Vizc..iya.

7

Ríen, ríen mucho... pero no olvidan sus la
bores. Un día y otro el deseo eleva pilares 
de prendas. Los números hablarán más tarde 
con elocuencia muda. Será el final del exa
men. Y  todas llevarán notas de honor.

DATOS.

i

Gracias a la ambilidad de don Angel Lo
sada, comandante jefe de la Intendccia Mi
litar de Vizcaya, hemos podido visitar los 
talleres de la intendencia vizcaína.

Gran español, es el alma creadora de la 
Intendencia. Su dinamismo, su voluntad fé
rrea, y elevado patriotismo lograron salvar 
todos los primeros obstáculos que se en
frontaron con sus propósitos de una ampli
tud modernista insospechada.

A él se deben también los datos que faci
litamos a nuestros lectores. Son pruebas que 

hablan de esfuerzos 
dignos. Los consig
namos por lo que tie
nen de enseñanza.

— ¿Qué producción 
de vestuario llevan 
realizado? .

Hojear de notas y 
la respuesta clara.

— Llevamos entre
gadas en Burgos pa
ra el Ejército:

j] 1.600.000 pren- 
dasfl

Tenemos palabras 
de admiración ante 
la cifra fabulosa.

— Claro está que 
en esta cifra total que 
le doy no van inclui
das las prendas inte
riores que nosotros 
llamamos pequeñas.

— ¿Qué se produce 
diariamente?

-—El porcentaje 
diario de prendas de
pende en muchas oca
siones de causas aje
nas al trabajo del ta
ller. Tenemos calcu
ladas en 10.000 las 
prendas <̂ ue pueden 
salir diariamente de 
nuestro taller.

7:
Muchachas de 
la Intenden
cia de Vizca
ya en el ser
vicio de plan
chado.

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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Taller de Costura 
en plena activi
dad— Una de las 
camaradas de U 
Intendencia —  
Sección de corte 
— Alegría del de> 
ber cumplido 

{ Fotos A m aJo.)

Caja y de Administración y Blanquita y 
Maruchi Losada, jefes de las Delegacio* 
nes de los pueblos.

MENSAJE.

guardia y vanguardia. 
nArriba Españal!

Mujeres españolas.

FINAL.

Para ti. mujer española.
Para vosotras. Matilde Muñoz y  Lo- 

tita Iruarrfzaga. alma y cuerpo de la 
Intendencia Militar vizcaína.

Sentido recto en la vigilia tensa de 
la mujer española. *

Ejemplo aigno y enseñanza real. Es
pañolas al fin.

£n los talleres queda el ritmo febril del tra
bajo continuo. La valía de nuestros jefes y los 
esfuerzos de nuestra juventud femenina.

Al cielo un arco de brazos y de las gargan
tas blancas, puras, cl grito de reconquista y 
amor. ¡jArriba España!!

CRUZ ERNESTO FRANQUET

i ’ A

Yo os quiero dedicar estas líneas. 
Porouc sois directriz y norma. Aus- 
icridad y  trabajo.

Para que a la vuelta de nues
tras Banderas victoriosas cl 
sudor de vuestros es

fuerzos sea óptimo, 
benéfico.

H o m e n a j e  ________
de a m o r .

R e t a -

A\

m'

pOR la

■3Wr

TALLERES EN 
LA PROVINCIA

— Creo que tie
nen también talle- 

. res en la provin
cia.

— Así es en efec
to. También íuncic^ 
nan talleres en distin
tos pueblos de la pro
vincia. Por la importan
cia de la producción me
recen destacarse los talle
res de Plencia. Baracaldo y 
Dos Caminos.

— ;Qué personal tiene a sus órdent*.
_La Intendencia de Vizcaya la compoiieu más de 3.000 muje

res. En nuestros talleres <lc los Luise.s trabajan mAs de 600 se 
ñoritas entre voluntarias y obreras. También damos labor en 
casa para las obreras que no pueden abandonar sus hogares.

El taller de los Luises tiene diferentes secciones debidamente 
controladas; corte, planchado, rematadoras, etc.

Quiero destacar —  nos dice cl señor lx>sada —  el trabajo de 13l> 
se^ritas voluntarias que laboran con espíritu incansable ea la 
obra de la Intendencia.

DIRECCION.

Ocupan cargos en los talleres la señorita Matilde .Muñoz, que 
;va la dirección general: la señorita LoUta Iruárrízaga, jefe delleva

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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^ B ien podrías darme unos huesecitos pn el cocí.
I — Lo siento, pero mientras no traigas receta no puedo f'-'.rte
! ni uno.

— iD t  modo que te has comido un mono de la Casa de Fieras? 
¿Y a que sabe la carne?

— Sabe a todo. A faisán, a cerdo, a gallina, a cordero...
•^Ya. ya- Como es un animal de imitación...

■( Usted me peló la última vez."
— Vo no: sólo llevo en la casa tres años.

— Mira si será malo er gachón que se guarda un duro en el bol 
sillo y ar día siguiente se ha gúerto farso.

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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su <r< siMiiürüs AS MflUAÑfsrs

R E N E D O  ( S A N T A N D E R )

co fld rn to tfo t en polvo y >odot >ot produoot lo o c o t. E* 

pe^tolidode» poro lo d '« ié l< o  >nfont>l; Oíltr>bu<*on Q«nero<

CONFEDERACION NACIONAL CATOLICO AGRARIA 

M O N E D A  N U M E R O  18 • B U R G O S

B  Moyor oapewtw»» do lo b>dv#ria Coopofoth o  CapoAoIo •  le t  io |o fo i 
kécnkot, lo  >!obofoddn O Todo* lo s  g o ro n ilo s do So isidod .

Todo boon o tpo fal osM obSgodo o fon niof los lodwitríes
C O O P E R A T IV A S  N A C IO N A L E S

2/n ?riec&aim£nÚ5'

'Hoi

:T:'-,̂ aV

^ r r < s c 6 e s

V vn poka
Su dlcpê ytldrL

Eso es el Elixir ünÍK «le C n r io s :  Con él no 
necesita recurrir a un régimen especial para 
curar su estómago- Puede hacer su vida 
acostumbrada, procurando no cometer excesos 

de ninguna clase.
Este medicamento se le hará simpático por la 
rapidez con que actúa, ya que su misión es 
cicatrizar las pequeñas lesiones, tan dolorosas, 
de su estómago. No es un neutralizante cual
quiera, sino un producto científico, de fórmula 
conocida, que combate directamente las causas 

de sus dolencias.

ELIX IR  ESTOMACAL

’SÁ IZ DE CARLOS
©Archivos Estatales, cultura.gob.es



Productos «BRASSO»
Bolsitas de azul ultramar «BRASSO» Limpíametoles «BRASSO^»

Crema paro el calzado cNUGGET}»
Encáustico para suelos y muebles «POLIFLOR»

Azul en polvo «CASTILLO» Azules especiales pora industrias

BRASSO, SOCIEDAD ANÓNIMA ESPAÑOLA
Fábricas en: BILBAO-DEüSTO y LIMPIAS (Santander) 

Oficinas: BILBAO-DEUSTO

Arcas
GRUBER

Antes de comprar un arca 
pida catálogo a la fábrico 

más importante del ramo

MATTHS. GRUBER 
BILBAO

Ccl'es Uhogón e Iporraguirre 
Teléfono 14247

R. de Eguren,
INGENIERO SUCESOR: B.DEEGUREN

BI LBAO
GRANDES TALLERES '

Y  ALMACENES ELECTRO-MECANICOS

Construcciones eléctricas 
Ascensores y montacorgas eléctricos 

Fóbrica de lámparas «TITÁN»

Correspondencia: Apartado 122
Telegramas: «DEEGUREN»

CREEN
Optico

Sevilla
HIERROS

Almacenista clasificado por la «Centrol Siderúrgico».

TUBERIA negra y galvanizada
Accesorios, Robinetería, Tubos de acero sin soldadura.

METALES
Lotón, Cobre, Plomo, Antimonio, Aluminio, Zinc, A lpoca, 
Metal Deltg, etc.

METALES VIEJOS
Compro y venta de Cobre, Lotón, Bronce, Zinc, Plomo, etc.

Enrique Martínez Inchausíi
Calle del Licenciado de Poza, número 30 
'Apartodo 202. Teléfonos 11.315 y 12.733 D lIDaO

F o t o  MADRID
fo ro s
c  1 w f
A a r f

Avenida (esquina a Idiáquez)

San Sebastián

OCtPACIONl
¿BLENORRAGIA?

M ED I C A M E N T O S

G O N O S E R M A N
C A C » ^ T S  ea,« p»Qw#r\« 0 ‘7 9 p0  

■ 1 1 -4 0
P O M A D A  CA,« 9 * 2 9

’ 2 0  - 1 3 - 4 0
• 4 0  -  2 5 - 0 0

FO LLETO S CAATI&.
*  GONO&EAM AM .

I 44 4 . 2A9AOOZA. £ * ..« •  c« * m .
A N T C t p v

« •• m4m 4* ««rfM U»éá l-M pm * «nmn»

V IH T A  KM L A t  M I I I I IC f M A l . r i  F A M M A C IA t

Gonzalo Pu¡ana
FABRICA DE CONSERVAS, ESCABE
CHES Y SALAZON DE PESCADOS

EXPORTACION DE PESCADOS FRESCOS

Teléfono n.° 1 BERMEO
. c u i r n ’a . i '- io b i g s
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